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Ciudadano  Presidente  de  la  República. 

Ciudadanos  Ministros  del  Ejecutivo , Miembros  del  Consejo 
de  Gobierno  y Vocales  de  la  Alta  Corte  Federal  y de 
Casación. 

Exmos.  Sres.  Embajadores , Ministros  Especiales  y Pleni- 
potenciarios. v 

Monseñores. 

Señoras . 

4-* 

Honorables  Senadores  y Diputados : 

& 

♦J 

i Qué  ceremonia  tan  augusta  de  liturgia  insóli- 
ta en  el  culto  del  patriotismo  es  esta,  señores  ! 

o 

Por  responsabilidad  de  filosofía  histórica,  nosotros 
*7  representamos  aquí  la  Asamblea  más  gloriosa  que 
guardan  los  anales  de  la  humanidad,  pues  que  somos 
los  herederos  de  los  patricios  del  5 de  Julio  de  1811. 
]j  De  igual  manera,  que  en  virtud  de  metempsícosis  po- 
. lítica  reside  en  el  actual  Presidente  de  Venezuela  el 
alma  incomparable  de  Bolívar  para  completar  su  obra 
de  grandeza,  de  abnegación  y de  sacrificio. 
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Ni  fascina  mi  cerebro,  ni  palpita  en  mi  corazón 
intención  innoble  al  declarar  para  El  Jefe  del  Estado 
tanto  honor  y tan  graves  compromisos. 

Fulgura  en  este  recinto  luz  sagrada,  nuestros  áni- 
mos circunscritos  en  su  ámbito  como  en  gruta  de  glo- 
ria, solo  piensan  en  la  excelsitud  de  los  momentos  que 
transcurren  y son  éstos  los  que  deben  aprovecharse  pa- 
ra la  honra. 

Veréis  en  breve,  porque  breve  debo  ser,  como  son 
estas,  palabras  mías  heraldos  de  la  voluntad  nacional 
que  festejó  ya  con  anterioridad  vuestra  decisión  de  veri- 
ficar primero  los  funerales  de  la  lisonja,  para  celebrar 
la  apoteosis  de  nuestra  Independencia,  Ciudadano  Pre- 
sidente. 

La  adulación,  señores,  que  tan  sólo  agrada  al 
espíritu  de  magistrados  impuros  ha  sido  siempre  la 
fuerza  con  que  los  malvados  labran  la  desventura 
de  los  pueblos,  pero  escrita  está  la  historia  del  Pre- 
sidente de  Venezuela  en  que  pospone  todo  al  bien  pú- 
blico y edifica  de  esta  suerte  el  Palacio  de  la  Legali- 
dad para  que  actúe  en  él  su  Gobierno.  Es  el  primer 
Magistrado  que  ha  solicitado  del  pueblo  mismo  la  efi- 
cacia de  su  concurso  y de  todo  ciudadano  su  buena 
voluntad,  la  qüe  solo  procuran  aquellos  que  en  reali- 
dad la  poseen. 

Si  con  este  prólogo  y con  tales  promesas  la  labor 
del  Gobierno  resulta  imperfecta,  es  indudable  que  nues- 
tra será  la  culpa;  porque  nos  faltó  estudio,  claridad. 


5 


consejo  ó energía;  porque  nos  faltó  sinceridad  para  acu- 
dir á un  pecho  hidalgo  y á un  brazo  fuerte. 

En  todo  orden  de  ideas,  seav  cual  fuere  la  natura- 
leza de  la  empresa  humana,  es  necesario  'para  compa- 
rar la  grandeza  de  los  héroes,  la  profundidad  de  los 
pensadores,  la  importáncia  del  cálculo,  la  visión  del 
porvenir,  la  magnitud  del  resultado,  la  utilidad  de  la 
obra,  el  valimiento  de  áú  génesis,  la  trascendencia  de 
su  iniciativa,  el  mérito  del  sostenimiento  ó en  síntesis 
la  superioridad  de  los  bienhechores  de  la  humanidad,  se 
requiere,  digo,  agrupar  alrededor  de  la  idea  genitora 
todos  los  accidentes  deh  tiempo  y del  espacio,  todos  los 
medios  que  la  naturaleza  ofrece  ó resta,  que  la  riqueza 
facilita  ó dificulta;  la. , diferencia  de  categoría  recíproca 
ei|tre  los  ideales  que  se  comparan,  y á la  vez  misma 
entre  los  hombres  que  se  estudian  y se  necesita  además 
ánimo  sereno,  sana  apreciación,  pensamiento  elevado  y 
clara,  intelectualidad  para  que  el  veredicto  satisfaga 
la. estricta  imparcialidad  de  la  justicia.  Es  erróneo  su- 
poner que  la  gloria  más . deslumbrante  sea  la  gloria 
más  pura;  no  son  los  ejércitos,  el  ruido  de  la 
metralla,  el  humo  del  combate,  la  hecatombe,  lo 
que  engrandece  la  fama  militar;  y así  pudiéramos  en 
gradación  indefinida  llegar  á la  sencilla  fórmula  de  que 
las  apariencias  engañan. 

Napoleón,  ni  en  el  apogeo  de  su  endiosamiento,  ni 
en  el  infortunio  de  su  cautiverio  iguala  á Bolívar  en  la 
Cruzada  de  los  Andes  ó en  las  horas  solitarias  de  San- 
ta Marta,  porque  mientras  vivió  Bolívar  suyo  fué  el 
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monopolio  de  la  perseverancia  y al  perseguir  ideales  di- 
ferentes siempre  comprometió  su  voluntad,  devota  de  la 
redención  del  hombre,  bajo  promesa  irrevocable,  como 
holocausto  del  triunfo. 

Washington,  el  varón  austero,  grande  en  la  lucha, 
mayor  en  sus  creaciones  políticas  y máximo  en  la  repar- 
tición de  la  justicia,  tuvo  para  sus  luchas  lo  que  á Bo- 
lívar le  fue  preciso  iniciar.  De  suerte  que  grande  el 

i 

Libertador,  como  el  Patriarca  Inmaculado  de  la  Amé- 
rica Boreal,  supera  la  medida  con  un  concepto  que  á 
éste  le  faltaba. 

Las  creaciones  políticas  de  Washington,  ni  traspasan 
las  fronteras  de  la  Patria,  ni  transforman  la  faz  del 
mundo,  y Bolívar  maravilla  al  Universo  al  contemplar- 
lo envuelto  en  su  bandera  vencer  la  Naturaleza  y fun- 
dar Naciones.  Al  divisarlo  en  las  cumbres  del  Pichincha 
trazando  para  dosel  de  la  libertad  al  conjuro  mágico  de 
su  espada  sobre  el  cielo  de  América  un  Iris  inmenso  que 
naciendo  en  el  Caribe  va  á cerrar  su  comba  en  las  sole- 
dades del  Pacífico  donde  comienza  Chile. 

Distribuir  la  Justicia  es  fácil  donde  es  homogénea  la 
masa  pobladora,  por  eso  sus  conciudadanos  enaltecieron 
á Washington  que  tuvo  la  sabiduría  de  Salomón,  la 
honestidad  de  Epaminondas,  y que  fué  al  unísono 
Néstor  y Pericles.  Pero  Bolívar,  agobiado  por  etero- 
geneidades,  es  supremo  siendo  Salomón  y Néstor,  Epa- 
minondas y Pericles. 

En  Bolívar  brillaba  la  visión  prof ética,  escribía  el 
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porvenir  como  el  historiógrafo  el  pasado  ó como 
narra  el  contemporáneo  los  sucesos  del  día.  Tan  solo 
he  de  decir  que  las  arduas  dificultades  que  á la  polí- 
tica, á la  equidad,  al  comercio,  á la  industria,  á la  li- 
bertad, á las  naciones  todas  en  sus  ideales,  conquistas  y 
propósitos,  le  esperan,  por  la  transformación  que  oca- 
sionará la  división  de  las  dos  Américas  fué  prevista  por 
el  genio  de  aquél  que  superior  á todo  heroísmo,  fué 
superior  también  á todo  pensamiento. 


Presidís  las  fiestas  de  la  apoteosis  de  la  gloria  te- 
rrenal representada  para  media  humanidad  en  la  His- 
toria de  Bolívar.  Es  la  satisfacción  más  envidiable 
para  un  mortal!  A ella  se  agrega  una  más  en  vues- 
tro favor:  fomentando  la  paz  habéis  hecho  odiar  la  gue- 
rra. Seguid  olvidado  de  vos  mismo,  seguid  los  ímpe- 
tus de  vuestro  corazón  magnánimo  que  la  mansedum- 
bre seduce  por  la  obra  invisible  de  sus  milagros  y el 
patriotismo  realiza  prodigios. 
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